
EL ECUADOR INTELECTUAL 

JNDICE Dfi}L MOVIMIENTO LIT.ERARIO RECIENTE (1) 

LOS DESAPl'.RECIDOS 

No ¡a:cuden ahora a la concisa 'e\numemción las cumbres del p.~n­

·.samiento, Olmedo y Montalv:o, 'genios con~sagmdos por d. óleo de 

1a inmonta1idad, ·ell1 •críticas lun1.inosas que derraman la eunitmia de 

Uo sUJMime admirativo y .del arte maJg.nífioo, .oual las de Menéndez 

y Pdayo, Rodó, Vaa·da, B. -Fombona, para no ·citar .centeJnares de 

•eX!tmanj.ems. Ni otros claros vamnes •en d gaJyo .decir y 'en el med·i­

tar deten1do, oomo Numa Pompilio Llona, e1 que siguió al ··espíritu 

•'en su odisea y caJntó el augus,to dolor del alma en la .eterna] sdledad 

·<le la !noche •en laJS· m01ntañms; Juwn León M.era, verdadero bardo na­

. donal del himno patúo y .de !las leyendas de las vírgenes del 'sol; 

César Borj:a, el policromo artísta 1clie los paisajes .de Esmera1dia:s, el 

(1) De la carta particular con que se acompaña la presente colaboración, trans­

.. cribimos este párrafo: •Acepto la distinción, y envío a Vd. un artículo acerca del mo­

"irniento actual ecuatoriano en ciencias y letras. Es mera mente un índice; pero ser­

VIrá sin duda para hacer conocer a mi patria en el Exterior, aunque sea en bosquejo 

desde el punto de vista intelectual. En América necesitamos más aproximación, ma­

yor intercambio de idea, acercamiento espiritual de hombres y empresas culturales. 

Mi moqesto trabajo tiende a ese fin». Y, es dentro de ese plan concordante con 
nuestras ideas, de vincular instituciones y hombres de 'ciencias, que damos cabida a 

-esta colabora0ión, de uno de los intelectuales más sobresalientes entre los literatos 
sudamericanos. (N. de la D.). 
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que Decon,oentró la humana pi•edad hasta .a orilla•s de la tumba; no,, 

vienen estas figuras rtr:ium&a1es a l!Ji llamada •de la hora, que se dedi­

ca a 1os nuevos, a los modemo's devotos del a·rte, a los que algún 

gesto lit~rario está dar.i:ücando sus. vidas. En .esta lista, trazada bre­

vemente, quizá ülvidamos a]¡g:umos nombres; pero :s·erá contm n:ues­

tar v.olunta,d, pues los de la obr:a definitiva y los .del ensayo pasa­

j em, los maestros y los dliscípu1os que desauell!a!n '{ictoriosamente,., 

todos ,los que, aunque s•ea •de paso, haln .tomado la pluma en el pe­

riodo aJc:bu¡a¡l, todos oo:nstan, si se exceptúan alg:unos .inteligentes 

profesores; como Quev•edo, •como los Dnes. i\%erto Gómez J., Al­

berto Lanea, Alfonsü Moscoo, algunos titula.dos, algulnos jóvenes. 

que ocasionalmente han ·compuesto v·ersos-o pronun6ado discursos;. 

pero que no es.tá:n frecuentando .el sendero literario, sino que se ha·n 

l"etraido em es.tos últimos •ti·empos. Quienes <tomaron otros rumbos, 

sim: volver a 1a1curda•1,S·e de las 1etra•s ; la politÍ'ca les arno:bató en su 

mudo türhe1llino. Muy pooos son los que han ooncr<etado su labor,. 

reuniéndola en el l~bm, .coleccioná:ndola en la revista. Como la maj 

ripos:a, hay que ir .de f1or en flor, por entre Ios diarios y la fronda 

de olvid;vdos fasCÍculos :que 110 ll.egaron a complementJ:ur UIU. ViOtU­

men, para entresacar 1a1gún néctar, a1gún jugo perfumado, algún 

vistoso .cáliz, Carecemos de modennas a;ntologías, de colecciones que 

fiadliten la búsqueda. Este índi<:'e, aunque no reproduce versüs ni 

<troz·o<S literarios escogidos, :da,sin pretensiones .crí.ticas, ligera idea 

·del jal"dín por e1l que a111d!uvieron los peregáno>S del arte. Mucho,, 

contr1á 1nuestra culpa, qudará escond~do, •por dificultad de encon­

trar la fuel!1te; pem úquiera esta páli.dlaJ ·enumeración sirva de .es­

tímulo para más det~llados •catáLogos, y ,sea un .exponente del mi­

ll'lUJto intelectual e<:uatoriano. El <tiempo fijará la producción y la 

div]dirá .en mdenado•s períodlos. Repetimos que no hacemos crítica. 

Bl espigamimrto que .se cons1gna es de 1a; 1rtovísima ·cosecha. Poetas 

Laur.eados oomo l{.em1gio Cr.espo Toral; •gramáticos y hablistas como. 

Carlos R. Tobar y H:mwr.ato VáJzquez, i!l.1:vestigadores de la histo­

ria como Alherto Muñoz Vernaza que desentrañó la vida de Espejo; 

jm•is.tas mag¡nos como Luis F.el~pe Borj¡a,, Rafael M. Aríz;vga, J-
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M. Borrja, el del epítome <de historia ,general del derecho wmano, 

''I:J:Uédens:e allá, 'en se!'enas mansiones, espemndo el voto de la pos­

~eriKilad, que ha •colmado rde gloria a unos y prepara i:gual apoteosis 

·para otros. Vates :il11ibnti1es, de :argumentos Horiqueamtes y pe­

queños oomo Miguel Moreno, el del Libro del Corazón, que par;e­

·ce un gemido de Ba!lart que extraña a su Dolores, méz.dense entre 

·los místicos ·cuenoanos ~que todavía llevan f1o!'es para los sába·dos de 

M;?Jyo y las novenas univer:sitariaJs .. 

Las letras ecuatorianas, en menos de un año, haill .perdido :tres 

·:de sus fecundos y formidabies <representaJn;tes : en d caJTI'PO de la 

ciencia y de la historia. Fedeúoo Gonzá1ez Suárez, qne ·cultivó la 

<OraJtorila <s:agr:adia, la crítiaa, la poesía, la honda ·investigación arqueo­

lógica, la estética de la natunaleza; en la poiigraJfía, Nicolás Augus­

to Go11!Zá1ez, novelista, lírico y ,dmmattr.!'go, infatiga!h1e campeón 

<del diario; en el 1ngrato palenque de la polémica y el agotador de¡ 

periodismo, Ma~n:uel J. Calle, que produjo, además, artíoulos de 

"·oostumbr·es, leyendas ameócanas, necrologías, numer;os¡a¡s Charlas y 

iUindó diarri:os y reV'istas. La tumiba se ha tnagado estos tres grandes 

"cerehrns, que [LO <siempre fueron.-----oomplexión humana a1 fin-tnes 

'g'mndes oor;azones, si hi,en el primeno culminó por sus virtudes. 

Poco an:tes ,die eHos, se harbí.a rhu1ndido también en el per.pe<tuo 

>:silencio Alhdardo Mronca;yo, po·eta dás:ico de B<dívar y Suore, do­

. giador fi1ósofo .de la Soledad, mirífico ouando ~se inspira en la su­

.blime de nuestras montañas: el Ohimhorazo. Este irónico es·critor 

político, de acerado juióo, erudito en 1a esfera críüaa., .educó a la 

juv.entud en un :larg;o y wureo periodo ·como Rector del Instituto Na-

··,cional Mejía. F:ué dramaturgo oon ,su obra El Diez de Agosto, va­

Tias veces 'representada en Qui:to. Ha 1ega;cl<o ,a la patria sus Año­

ranzas. ~en las que pondera las vintudes dd il<ustre ibarreño .doctor 

Ma,nirano Aoosta y de esa :enorme alma de mujer Marietta de Vein­

';t;emilla, estrella de <tal ma¡gniJtud en el ho.riz.onte ecuatoriano "que 

·ella sola bastarb pam enorgulJe.:eer no tan solo una Eación ~úamen­

~te 'Civilizada y .culta, má:s aún <tOldo un Continente". Allí ·esplenden 

>!también "los dos patriarcas del li:beralismo .ecuatoriano": Pedro 
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Moncwyo y Pedm Carho; allí el ¡a¡p}auso al doctor Aln.tonio BorroerO<"' 

C .. por su .la¡hor 1de .reparación .en orden a •los testimonios hisotódoos:. 

de Berthe, al que refuta mzonwda y ·documentada¡mente; allí el sa­

lir .por los f•ueros ·de la justicia al defender al Genemul Lamar; allí 

la:s ,notables cartas pol~tkas, como ,la que .Uamó, desde Lima, M on­

talv@ Civilizador; allí la ·preocupación de asuntos limítl'O•fes, comp 

la réplica al doctor Luis Cm,dero, en bien de la integridad del te­

rr~tario. 

En Nueva York falLeció d alter ego de A:helardo Moncayo, co­

mo se llamaba el doator Fdidsimo López, varón austero, v·erda-· 

deramente un puritano, de ditarias medi.taciones en sus Virutas. Ha­

búa padecido pensecuciones por la justicia y 11:arró los in,forltunios;. 

de férreo lt¡oha;dor, amontonados por el falnati·smo, en la Historia~ 

de una ez-comunión. S.e pneooupó mucho de la patria. Arregló un 

Atlas geográfico y ·tra;nspa!'enJtó d .pnog.reso de otras nac·iones, sobre:· 

todo en 1los caminos ·carretenos, .en Pro-Patria. 

DoloroSia •la mu,eme de Eudófilo Ailvar·e,z, en Abril 1dte 1917, en.• 

plena }tl:v.eintud, laboniosa y ·encomiadora del ar.te. En Cuentos yl 
otras cosas .ooleccionó temas de costumbres, criticas, •imprels.iones de: 

viaje •pür el oriente del EcUJador. Fué •celebrada y repwducida en,, 

el exter.i.or su novda artis6ca, psicológica y epistolar Abelardo, ·oon, 

1a que armoniza:n sus Ocho cartas halladas. Deja a1gunols artículos,: 

inéditos. 

Con .emoción .es:tért:ka interrogaba ¿La historia St4perior al dra­

nw y la novela? al replica:r conceptos del seño1:' Jacñnto Jijón y Caa-· 

maño, :re\Celando finura ,dJe a:rtí,s,ta y •erudición nada vulgares. 

Bn tempmna iho.r:a 1bajó ál sepuLcro, el 29 de Diciembre de· 

1917, Osear l&nacio Alexirnder, mús]oo y desvelado por la l·itera­

:tura. Sus ·ligeras op~niones acerca de Toledo, d poeta de las Bru­

mas, de Noboa Caa;maño y del ameno Enr.ique Gómez Carr.illo •Con­

firman sus gustos. Estrenó en Quito su comedia El collar de perlas. 

Otro de los desapar.ecidos es d doctor Alfredo Esp]nos.a Ta~ 

mayo, que ilustró d pseUJdión1.mo de Capitán Nema. Vi'Vió en Gua­

yaquil, no obstante su. tontumdor mal, con~agrado a la ciencia. Sw1 
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libro Guía para la enseñanza de la higiene, es muy útil traducción. 

El doctor UlpiJano Pérez Quiñonez faJ:leció en Rioibam:ba el 

27 de Diciembr·e de 1918. Omdor sagmdo, sus •sermo1nes y discursO'¡, 

fúnebres, 'como el pronlliCia:d_o ,en .el centenario del mar,tirio de los 

patniotas quiteños y d a la memoria de Juam Clavede, .sus panegí­

Ticos, ponen d~, r.esalto la fluidez y oorreoción de 'SU lenguaje. En 

Iharra ,cJ:ió ·oonferoncias acerca ,de sus v.iajees por la Pwlestina a los 

sacendotes de .sus diócesis y a los olbnero1s acerca del trabajo. En 

c-onv~r.saciones· familiares ,trató soibre 'SUS :impr•esiones del Egipto, •su 

llegada al Cairo, su visita a las pirámides. Explicó también la li­

turgia. 

Rary José María Aguir,11e, abogado, orador sagrado, exhaló el 

último sU'spiro el 13 de F·ebnem de 1919 ~ Qui:to. Había nacido en 

Cuenca. P1oético por la unción de su palaJbra, por su será:üca humil­

dad, sus sermones, de a:dorabl.e sencillez, seducían por la clar1dad 

d:e los símiles y el aroma sincero que Jos saturaba. Subía la ento.na­

·ción: de su es1tÜo en ,]as orac~anes ,fúnebr.es y panegíricas. Conocedor 

·de la Bilblia, sus '0omentos y alus.iones eran de .seductora :natura­

I~dad y de ¡aplicación i,nmedia1ta. Fué un sat11to y un cautivador .tribú­

no místico. 

Un caso angustiosísimo .no ,debe pasar i'lladvertido: :el die Félix 

Valencia, un poeta que murió de hambre oo el hospital de Quito. 

Ha:bía puiblkado ,s,us verso,g en dos ,folletos: 'en 1911, sus Cantos de 

Vida y Muerte, y ,en 1914, La epopeya de San Mateo, dedi·aada a 

Colombia 1egendar,ia y heróica. Sus amigos proyeotawn honrar la 

rriemor.ia de Valencia. En vano buscaron solícitos su ~cadáver: no 

fué haUado jamás. 

Por la misma época f~alleció ()U Guayaquil, ·eln d Manicomio, 

ya frizaUJdo ·en los .seten'ta años, d coplero Mo1estina, popula!r por 

sus juguetes. dramáticos que s~e ·creía brotes de desequi,lihrio. 

En noviembr.e de 1918 sucumbió •e:n Guayaquil el poeta y perio­

dista Anto,rüo Alomíd Llori, educado en Quito, en donde pasó casi 

toda su vida. Nació en BsmeraMas el 13 de Junio de 1867. Su poe­

ma La última noche del Inca alcanzó el ~segundo pl.'emio en un con-
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<:unso académi!co, el 10 de .Agosto de 1888. p,ublicó un tomo de 

poesías Mis Alboradas y una leyenda 8Jbirigen Un dramza en mis 

montañas. En El Día .es·cnrbió co111 el pseudónimo de Elíseo. Cola­

lboró .en la instrucción pública, ·en el •ramo de estadÍ'stica. 

Ar:rancado rtempra!namente .a La vida fué el poeta quitiño Ar­

turo Borja. Su oorta coleción de :rimas ·es selecto Pl!ñado de e:x¡qui,­

sitos versos, de los que 'fluyen de1kadeza y sentimiento. Leyó mu­

oho a loo poetas frances,es, Uegado de París, traía las remembran­

ZI<llS ,dlel simbolista M.aUa:nmé con sus estren1ecimientos de inviemo 

que ve tiritar las arañas rauiba ·en los §randes vcentéllnales, ·en tanto 

que ahajo oye d ,tic~tac del viejo rdoj de Sajonia; venía penetra­

do del acento elegíaco de A!ber:to Sa:main que llora la tristeza del 

otoño •que deja caer las dona:das hojas, "como recuerdos, lentas, 

sobre la hierba", ·en el anochecer cansado, cuando la ;rosa del j.ar­

din "Ullla pena incurable parrece que suspira". Acudía al hogar re­

dtamdo poemas de Enrique de Régnier, impregnado .de la moder­

nidad del tráfago diario, disti:n:to del de ütoño, que ena: ·Como :un jar­

dín .de daus•tro. Gus<té!iba mucho ,de la·s mí:srticas terlnur?.s de Fran¡­

cisco Jammes, tan na,tuml y sincero y al que tam,to a:dmkan muoho~ 
moder:nos poetas •españoles. Borja se ié!ip•a:r•tÓ de la técnica becque­

r,ia,na rde Toledo y de la:s declamaciones altisonantes a lo Nuñe:z de 

Arce ·de 1ciertos dá:s1oos viejos vates dd Azua:y, pam descubrir el 

Jenguaje de la fuente que llora o que 'ríe en las dolorosas tardes del 

es:tio. rCiuars ,en d <bla!nco -cementerio, anihelos de remediar d dejo 

mdé!!ncó1ioo del p1aoer .a fuerza de r·epiquetear los cascabeles de la 

mé!Jdre locura, 'l:'ezos de amrgttSitia en la senda del olvido y 'en el -ca­

mino de la ·quimera, fueron sus temas sua.JV"es, impregnados de S·en­

timi,ento y !beUeza, que le inducÍJa1n a abrir las !hojas de Juan Ramón 

Jiménez, ~como 'Uit1i férv~do .enamorado de la melancolía. El rumor 

de sus ledas ca;ndones de v:einte años se apagó pronto: Borja murió 

en 1912, en d a,lba de una "pr·imavera mística y luna:r". 

No obsta:nte hwber tna1nscur.rido más de ~un lustro de la irre­

parable desgrwc:ia, ciúamos ,entre los .recientes a B:orja, ponque :un 

gmpo de fervorosos jóv:enes wntinúa leyendo con cariño aquella 
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<or.ta y hermosa olbra poétka, que todavía comentan y repl.'oduoen. 

No olvidamos 1úampooo al .sentimental Emi1io Gallegos del Campo, 

.O-el que <v~virán mucihas dolientes ,endechas. Es suyo el ·drama "Ho:n­
ra de Obr;em". 

EL VERSO ACTUAL 

Alhora edhamos una 1"ápida o}eada a los juveniles poetas de 

1a actual éra literaria. Los de otras ,eciJ3Jdes, ·como Víctor M. Ren­

·dón, de Telefonemas y Telepatías) como Juan Ahel Echevarria que 

ha plañido, .sere1na y anmoniosamente, en una bella .elegía, .13J muer­

te del Dr. González Suár.ez, ·omno Leonidas Pa1larese Arteta, el de 

las .rimas, las tarjetas postales y los cwrrtos a los héroes patrios ; qué­

ldense pa1ra juióos de otra época, para estudios por separado. Paso 

. .a los :nov.eJ.es 1trovadones. 

En París demora el po.eta que en sus vuelos de .ar:te ha entra­

do •SenciHarrnerrte al Í'rJJtimo .del a.lma a musitarla emo.donantes co­

sas: Ennes,to N.oboa Caamaño. Todavía no publica sus versos reu­

ni·dos; pero ·estám: listos a 'editarse bajo el' dictado de Romanza de 

las Horas. Bs quizá .el más dar:o y duJ.oe poeta de la juvenil genera­

ción, el que oon .encaní•adora .espont~neid1a1d nos ha 'trasmitido las 

·sugestiones ld.e •una Hauta en la noche .callada. El colombiano Mar­

ünez M:utis, al •exter.iorizar su i1ntensa .poesía, ha dicho de la tur­

bación del ¡a1lm.a .a:nte el poema de Noiboa sobre .el mister1o de cier­

tas mmárrtims .ta~des en las que uno anihela viajar, tal vez morir, 

desvanecerse. Nos 100nvida a oír, poseídos de misticismo, la "vaga 

y desgarrado~a melodía de 1a nodhe dormida y silenciosa". No:hoa, 

que nos tha oontado d secreto vesperal ,pleno ·de indec1b1es deseos, 

en sus plegarias depreca alivto para la aJngus•tia de sus graves ho­

ras. Ante la dolorosa re1a1Hdad de la vida, .el magmítfico poeta deja 

oompr:e:nder que su ooraz.ón .es silente •cementerio poblado solo de 

c-rnces. Sus "pohres ojos tristes de niño envejeci'lo" contemphn e1 

monir del día ;¡ nos contaog.ian de tris~ura. A veces, como un ·cal­

mante para sus peinas, se entretiene .en trovas Hgenas y juglares,cas. 
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También ¡ambula en el centm ,espiritual ,dd mundo Miguel An­

gel Corral que, en vcer:sos .erótioos, •ev-oca a la siempre adorada, ori­

gen de su inspiración oonúnua. En fal:tatndo su musa, el poeta se 

oonsidera como una destmzada '',nave triste". Vive empapad-o de 

adoración f.emeui:na. Desde d CastilLo de If, su lira de viajero· de-:­

dicó a Amado N ervo algunos sonidos .en presenoia del mar. En su 

novela Voluptuosidad, entre }ammas madrileñas, hizo figurar a va­

rios de sus antiguos .compañeros ,¿e Qu~to. La de costumbres Las·· 

Cosechas, fué laureada; pero d premio nunca llegó a sus maJnos. 

Con un .cargo oo:nsular viaja por 'eX:óticos .país.es Víctor Hugo 

Esca'La, .el de Motivos Galantes, tomito de rimas fáJCiles y amoro­

sas. Junto al ,soneto de tema frívolo, ¡suspira e1 gracioso madr.ig·al,. 

lleno de degancia, alado oomo vistosa mariposa. 

Otro poeta que se ha •radicado lejos del terruño, en :la vecin1ar 

República del Perú, es hurdio Román. Su arpa d.e r:esooantes cuer­

das ha lamentado los tirálnico.s sinsabores de~ indio, .en un altivo poe­

ma Los proscriptos del Nuevo Mundo, que sangra y contrista. EI 
poeta, .en bellos sonetos y otras filogr.anas, deslborda las melancolías;: 

de su corazón, magno en sentimientos ennoblecedon;~s. Ha. tradu­

cido con primor composióolnes de T~eodoro de Banvil1e, Enrique 

de Régnier, Edmundo Rostand. Su pseucLónimo favorito es Fa-· 
reigner. 

A1g1:1na vez 'en su pmmera juventud rindió el obligado tributto"' 

a los versos César E. AProyo, que 'res.ide en España. Siendo ·su 'bem­

peramento de poeta, s·e ha consagrado ·a Mal pmsa :cálida y rítmica, ... 

para tar.s:miünnos ·sus f·erv:ores acerca ·de la Madre Patria, cuyo mo­

vimiento Íllltelectual si:gue con fili1al afecto, sobre todo d dramá­

tico, del que ha hecho reseñia1s de varias te8mporadas. Con avizores 

ojos continúa Mirando a España, para, .en sabwsas ·crónicas, aus­

cuLtar sus palpitaciones, cual lo :hizo Al margen de la Epopeya . . Ha 

'Publi<:1aJdo alguUJos apuntes dramáticos como El Caballero, la Muer­

te y el Diablo. Colabora en buenas rc1istas españolas, la Cerz•antes 

en :pr.imera lÍinea. 

J. Trajano Mera es de atbolengo de trovadores. Después de sus., 
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luódos Sonetos y sonetillos, nos deleitó c:on los juguetes cómicos,. 

Guerra y Paz y La visita del poet.a, chispeantes e intencionados. 

·Su obra ,seria y emdita Cónsules y Consulados mereció triunfal 

acogida en el exteliior. Ha prestado gra~rud,es servicios a los funcio-·· 

narios que representan ·en Europa a sus patritws americanas. Halla 

fad1idad em, .la tradkión y d cuento. Pruélbanlo ¡Ja Batatla de las 

espuelas de oro, raJsgo épico de Bélgica, el Cóndor en que da a co­

nocer el ;saJrcástioo sufrimiento de un itndio tuerto. Su patrón le 

insulta por haberse a,tmsado, a pesar de qtle jus.tificó d retardo 

con la pérdi,da de un ojo ·extraído por un voraz buitre. Esto no le 

oonmueve al duro amo Manuel. En d ·cua.drito Los Perros, refiere. 

que don Alndrés odilalba a los ·canes porque estuvo al punto de ser 

devorado por uno de ellos cuando e<n Imba.Jbura la conmoción te­

rráquea. Ie sepultó vivo. Con gracia inimitable nos cuenta La con­

versación del Dr. Próspero, a punto de deünquir si el mono ,cJ,e la 

dama misteriosa mo .se enrosca ,en el cuello del buen párrooo. Ulti­

mamente, en férvido discurso, ha prorrumpido en uno como him-

. no a Francia. 

\V.encesla,o Pareja ·con sus V o ces lejan·as y otros versos, fief 

a .las leyes del ritmo, obÜellie efectos onomatopéyicos para si.gnifi­

·camos melodiosamente que los viejos dolores y las viejas penas son 

su más valioso tesoro. En ágiles octosilabos describe, en su Cttento7 • 

ttna escena de amor en que 11om Ma11garita. Conocemos. 'tam]¡¡ién 

de él Algu1ws datos sobre la peste bubónica en G~tayaquil y Anhdrf 

Universitario, discums que ,en 1918 pronunció en Guay<JJquil al ini­

ciarse d año escolar. 

Manuel María Sándhez, desde que nos dió a sabow11r su tras-

cendental y bellísima poes'Ía Paz?, en la que, ante el lago de sangre 

~del mundo, emerrg,e, oomo atmz sarcasmo y terrible noprens,ión, la: 

doliente y amorosa figura de Jesús, que .en VJano a:bre sus braws 

en suplicio de cruz; y desde que publkó su clásico so1neto, Ó.tal ta­

lladu en Lron~e, acerca u e Gonzd.lez Suárez, viril y j u:,ticiero, vi­

brmte como "Vloz de admonición y de protesta", ninguna otra poe­

sía ha veni,do a enriquecer el campo del arte. Consagrado a la vi-
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·da pÚlblica y a la cosedha docente, vigila ,desde la Presidencia de 

la Cámara de Diputad!()s las leyes de instnucció.n pública, saliendo 

por los fuems del ma~gi:steriC!. .Su actuación oomo Rector del Ins­

tituto Nacional Mejra :ha sido ta:n .efiawz, .que ha imp11eso nuevo rum­

bo a la ·enseñanza s•ecuncLaria. Su profundo conocimiento del ramo 

1e inclinó a formular un •pmyecto de Plan de Estudios. 

En medio de sus lwbo11es jurídtcél!s, pulsa la lira de clásicos 

sones N. Clemente Po:nce, y se pone JaJ traduJCir., en magistral silva, 

la E,neida (Canto I) ·con so1tura y corrección de 1enguaj:e que sor­

pr;enden. Cuando la f~nalización del pleito ,s.ecular con :la vecina Co­

lombia, vibr:aron sus sálficos adónioos de armonioso ritmo, sin Pom-

per ni por a.sümos las Ieyes d·e la eufo:nía. Es muy devoto de los 

·da1ll'l:a11es iffiariél!no.s. 

Remigio Tamari1z Crespo, ,nos !ha dado a conocer el idilio 

Lucía, Apoteosis, dedicado al doctor Crespo Toral .cuando se aJcen­

tuó d proy,ec.to de .su ·coronación, y M alv~loca, que ofrenda al maes­

tro Rica:l"do León. Cón entusia:stJa1s a:plauoss ha .saludado la ·críttica 

este poema, por la espcmtan,eidél!d de su versHi•cación, la 'l!aturalidad 

de los cuadros y los momentos emotivos de .suave po,esía. Malvaloca, 

"en med1io de su sencillez, ,briUa ·como joya de apPeciJalbles quilates. 

Nuestro pwpósito en ·este ín1dice es ser exageradamente sumario, 

por esto nos privamos .de 1a deli.cia de reproducir algunos trozos. 

Francisco Falquez Ampuero ~traduce gal1ardamente del fran­

cés a los podas modennos. En. R onde<les 1 ndígenas y M árn~oles la­

vad os ,haUaréis muestra de ello, lo mismo que en la elegante ;edi­

óón de Gobelinos, ~eln los que fulguran sonetos de .perf·ección tal, 

~ue parecen ·recamados en fi.rtísima ;tela. Sirve de Í1ntroduoción a 

las tersas poesías un ~ensayo sobr.e d ~e~quisito Hen~dia de los Tro­

feos y el desarm11o pennasi,ano .con Lecont·e de Lisie, Sully Prud­

homme, Cwtulle M,endés, etc. E1n prosa, titene toques de la guerra 

europea en Sintiendo la batalla. También le pertenece Lujo de pobre. 

Luis Felipe Borja, de tarde en ~tarde, suibe l111S cumbres del Par­

nas.o. Una de sus últimas produ1cciones, junto oon sus Trenos, es el 

.soneto A París, en: d que 3Jdmira con santa pas·ión "el 'doble es-
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fuerzo del hogar latino". Consagrado a estudios jurídicos, como d 

notable sobre :la ley de jornaler:os, no yisitta, a menudo a las musas .. 

Quede constancia de su ~onferwcia González Suárez; su vida y 
su obra. 

Francisco Gua:rderas acude, a:unque no con frecuencia, ·a las. 

rnoradas de A'polo. Sus composiciones La Cita, Mi súplica, los so­

ndas Tu burla, bastarían como comprobante. Es sútil espíritu ní-. 

tico. El boceto del ·Carpintero Beltrá:n, y las luoubraciones de los. 

i•ntelectuales ante Ia guerra eur.opea, dicen de su es:tilo en la rauda. 

proslai. 

Gonzalo Co·rdero, connotado de ilustre familia ntenca:na, .en 

la que figuran 1os Luises y M.igueles, fluyó, en sentida elegía, su 

angustia por la muer.te 1de su padre, ex Presidente de la Repúbli­

ca, varón de c~enda y de estro poético, tri-burro 4e gran facundi1a. 

Esos doce sonetos vierte111 d sereno doior del artista y no faü&'a.n 

el ;tema, que se 'creería de una sola cuerda y, por tanto, monótono. 

L1evan el nomlwe d.e Por mi tristeza. En Bartola ·esculpió siete so-: 

netos de natural colorido, ilustn:mdo la minucia de 1a muerte de 

t:1n: laihr.iego de su tierruca. 

J. M. Astudillo Ortega en Ecuatoriales ·esboza el paisaje cuen­

caJno y rinde parias al medio ambiente provincial, ameni>z.aJndo todo 

con el ·sentimiento de su .alma, ·en rimas de fá:ciles metros. Dev·oto 

del arte, s.e da 'tiem'po de rezarl:e sus oraciones, •en medio de la <rigi­

dez del apnndizaj.e de medicina que, por otra paDte, es fecundo en 

argumentos del dorar humano. La eiegía de un hospital :ba·starí¡a 

•paTa inmor.taiizar a 'cuaJqu1er poeta óentíf.ico. César Borja a:pro­

vechó iaMamente este motivo pia:doso y real. 

C. A. Arroyo del Río des:ti:nó, en bien cortados verso,s, una 

'composición a QJlito, la heróica y luminosa. Sus s-onetos son amo­

rosos y madriga!.escos. El titulado Ojos claros es u1n e1o,gio, :a lo Ce­

tina. rie ellos 

Guillermo Bustam<l!nte, empapado de melanolía, en sus a1ej~aln­

drino:s Soy t1·iste peregrino, marrr~fies•ta muy precozmente que ''lle­

va u:n aLma frágil y un oorazón ·e111fermo".T.ema de mayor sentimien-
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:to es Y segztir . .. seguir. S01netos como a la, luna, su Blanca Fugiti­

va) y En la Playa) escorzo de vi:rgen dormida en la avena, son bas­

tante ·esmemdos. En su poemi!ta Moderna heroína diJbuja la s·ilueta 

de una mujercilla decadente y .erótica "carne de miseria y de vicio". 

Rafael S. Romero y ConcLew :rinde respetuoso tributo a la poe­

sía. Gusta de Iqs motivos conteSI3.1nos y de la nota fugaz e impresio­

mista 1cual ·un ''·cuento de la última Cenicienta". Forman parte de 

su lihno inédito Rosas de ensueFío sus Mü~icisnws crepuscttlares que 

.nos ha dado a conocer. Responsos capitales) saneti11os oonsa:grados 

a Baude1a,ir.e, Poe, V·e!'!aine, '0/ alt \Vhitman, Darío y VaLle-Indán, 

indican su técnica modema y la simpatía por los a·tormentados de 

un ideal. Es hijo del doctor Remigio Romero León, exquisito autor 

,de Leyendas olvidadas. 

Emilio Alzuro E.spinosa, ·interrumpiendo sus faenas de nota­

;ble arquitecto que ilm1 trazado bellísimos pla:nos, nos regala de vez 

•en ucam:do versos que son como manjar para selectos .paladares. 

Las generaciones juveniles .se honraJn con rtr·es poetas qp.e 

promerten muoho; César y Jor;ge CarDera Andrade, dos hermanJos 

Ü:ntelig1entes, y Üonza1o Es1cude!'ot M'osooso, todo:s redactor;ees \de 

.,I...1a1 Idea", dirigida por oitm retoño literario de un fecu:ndo tronco 

'qUe ha nutrido a muchas con ,9u savia: Luis An}bal Sá:nohez, .nieto 

del vi,ejo y querido maestro don Quintiliano Sánchez, el de los 

épicos poemas a1 Cotopáxi, Ohimborazo y Agoyán, de la exte:n:sa 

Leyenda del Padre Almeida y de las elegías Mis tristezas. César 

y Jorge 03.Jrrera hndrade :nos hablan oon ün:a penetración del alma 

de las cosas, de la intensidad de la vida. Ambos hán sido laurea­

dos: el primero en los Juegos Florales univ,ersitarios, y d segt11111do, 

,en anuales concursüs literarios del Instituto Mejía. 

En dlos obtuvo también el primer ·premio Gonzalo Escudero. 

Sus SIO:ne:tos son una fil.ig:rana. Se incli1nl31 .al 'géneDo histórico. Ha 

consagr:1elo poemita' sintéticos a los g'enios de. la literatura univer­

sal. Sus trípios son 1bmtes galanos de .s·u huerto sentimental.El Fau­

.no dolor es dig:no de figur:;tr en cualquiera Antología. 

Nicolás Augusto CañÍZJa,res es otro joven educado en e1 I111S-

AÑO 6. Nº 2-3. ABRIL-MAYO DE 1919



-317-

;ti.tuto Nacional Mejía, donde le ga:lardonar.on ·oon el primer rpremio 

en rm concumo li<beraliiD. Rolbus1tos son sus ·endecasílabos. Sabe .es,­

ooger temas patriótieos y trascendenta'les. Los que ·sufren, los tristes 

_y tam!hiéln! las "aLmas rebeldes y ailtivas" hallan vihr.acicmes en su 

Jira juvenil. 

L:u1s F. Vieloz, .el e:xcquis1to :arrtístka que 1o mismo burila el már­

mol que d verso, ha penetrado en los secretos del ritmo y en el 

r.eino de las almas. Con la música de la palabra-cantada de mara­

villas-pnoduce admirables armonías imitativas. Ha sido uno de 

los más .avanzados paliaJdines de la lienovación estética en el fondo 

y en J.a forma. Todavía /no muePen los sonoroso.s ·Clarines de su con-

ferencia süibre restauraoión y sacra conservación del m<~~gnífico arte 

·oolon~3Jl, opulento, auténti<oo, inimitabr.e, que ¡ay l la incuria nuestra 

es1tá sepulta:ndo en e1 olvido . 

.AJurelio Falco.ní, el de Policromias, es delicado poeta. Sus 

versos, oomo bordados •OO:n seda, so:n de una suav;idad que •encanta. 

Reoordamos su soneto 1a1l Mediterráneo que es admirable y amplia 

visión del mar, que rrl!OS 1sugiere tantas ideeas de gra;ndeza y tole­

ril!ncia. 

Medardo Angd Silva, brillante en el colorido, públicó El árbol 

del bien y del mal, de exuberancia descriptiva y fecundida poé­

tio;¡¡. V:ive ,consagrado al periodismo y al magisterio. Es director de 

Patria. Su pSieud6m:imo, lean d'Agreve. 

J. A. Falconi V:~llagómez, sentimental ·en :SUS .aria;s, ha recordado 

los ciS~nes de Darío, a los que Ruth adüra al verlos ,pavonearse en 

.eJ est1a1rrque. +Al tratar del <tedio de la v~da, .suspira por apagar las 

lámparas de sn fe. Sus ·composiciones Üenen el sello de la distinoión 

un ·si es :no ,es aris.toc:ráti.ca. 

José Ra:fael Burihano VáJziquez, ·en Enero de 19IO, ha dado a 

luz un puñado de sentimentales sonetos, que vi,enen De allá, de sus 

primeros amores, de su infancia, de la perdida hcn:clad, que cu;:,­

todia d viejo mayordomo-, y en la que arde "el ·casero fogón". Vuel­

vce a v;er el nostro curt~do de sus ,peones, aspira .el v:a.ho de humedad 

,de las olvidadas viv,i·endas, "humedecidas al quedar ·oerra;das, oomo 
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si hubi,es·en de dolor Uorado". Y .recuerda a :su ''compañera de .ayer",.. 

para la que ar:rancCiiba frutos del limonero y capullos perfumados. 

M.udo ,está su piano y borr:ados los primeros palotes que traza:ba ... 

Pablo Hanníbal Vela, manej:a .oon soMura el pa-rela:do. Bn ·revis­

tas nacionales da a luz a1gunas ,composido:nes aprecia:hles. 

Car1o,s F. Granado publicó d:o.s :oompos.i.cio:n.es La Guerra y 

A la Patria. Su drama Justicia 1e pertenece. 

M. A. Granado y Guannizo cultilva \también la métrid&. Le corres­

ponde su cuento El poeta Jacinto. 

Venancio Larrea Alv:ar:ado dirige en Guayaquil "El Demócra­

ta". Acaba de publicar un tríptireo ,sobr.e el Gen:eí'la1l Eloy A'Ua:ro. 

En Guaya;quil figura1n otros jóv;enes: Melitón Oc:hoa, Miguel 

Angel Harona:, Rosendo Avilés, José J. P.ino de kaza. 

M. E. Ca:s:tillo y Ca>St~11o pone en :boca del ·trovador sonoros ver­

sos. No olvida •tampoco a la :lunJaJ. 

}osé Ma:ría E:gas deslíe .sus menlarrcolía.s, sus rimas de ,plata y 

sus notas de :cristal. 

}nsé Buenavenh1ra Navas editó Latidos del Corazón y Paisa~ 

je,s d.e ensueño y a:nuncia "Gr:ito:s del alma/'. 

Sergio N úñez reunió .en Hostias de fuego las mincipales de 

sus disper:sas rimas. 

Agregaríamos en Qui·to a Humherto Fi,erro, Juan Luis Borja, 

José Rt:llfael Vélez, Francisco Gómez Hemández y Manuel V. Pé­

rez Flor,es. 
~ 

E:n I1barra M. Enrique PC~~squel Monge, además de sus Rimas 

Negras, pt11blica oompos,idones en periódicos del N O'rte; José Igna­

cio Bunba1no, oongrega sus H ajas de Amaranto a la memoria del' 

dootor Gonzá1ez Suárez, exp~esa:ndo, en la sentida dedicatorÜaJ a su 

madre, que sus tristes e .ing.enuos v.e.rsos son "música balbudente". 

A otro s1glo perteneoe el poeta Albuja, que ha dejado buenos dis­

dpnlos 

En el Cañar publicó Luis R. C:ha_,cón R. un canto a la Ciencia~ 

y Vespertinas, "hacecil1o de versos de la primera juventud". 

Honra a Loja Manuel B. Ca:rrión, de fáoil.es versos y pluma1. 

AÑO 6. Nº 2-3. ABRIL-MAYO DE 1919



-319-

gala;na, que en la Revista de la Sociedad Estudios Jurídicos, de la 

que fué Presi.cLente, magni•fica sus fervor·es. Rengd, Ltu!lla, han callado. 

En Cuenca figuran Luis Miguel Cordero D., Lu~s Borrero y 

Cordero, Alfonso Moren.o Mora, Víctor Manuel Albor:noz, el que. 

dirigía Hacia el Ideal, Carlos AguiJar Váz¡quez, Miguel Angel Mo­

reno S., Ricardo Márquez T., Aure1io Gala:rza, Ricardo Da~rquea G., .. 

Cesáreo L. Peña, Luis Peralta Rosales, Ricardo Crespo 0., Alfonso. 

Malo R., César Peralta R, Manuel M. Muñüz, Daniel CañÍZia.Jres,, 

Alfonso Estrella Marchán, C. Cueva TamarÍ<z, Alfonso J. Mosque­

ra,. Alfonso María Arce V., ,toda una falange de ·esperanzas juve­

niles. Pwblahlemelnte restan algunos más, •que la dificil investiga­

dó:n quebranta .nuestros más vivos des-eos de nombrarlos, entre los. 

jóvenes soñadores y de pmmesas óptimas, como los demás ·redacto­

res y colaboradores de Páginas Literarias y Cultura. Arrancado 

tempranamente de este mundo. César Dávila Córdoba dejó algunos: 

versos y un juicio sobre el doctor R. Crespo Toriail. 

En Rio1bamha, Carlos Ar:turo León, athor de dra:mas como El 

Recluta y ReparaciÓ!n; Luis A. de Borja y Jos jóvenes de Acuarelas. 

Allí reside Carlos R-omero Gá~vez, que ha publicado algunas revistas. 

LA PROSA 

La prosa ha sÍ!do más cuitiv.ada. En ella, •Con sujec1on al léxico­

y a los primores de la fama, ·el alma de Montalvo ha dejado rev.e­

rentes discipulos como Aparicio Ortega, F~derico Proaño y otros 

que aunque muy lejos de sus ideas, mantuvieron la pureza del es­

tilo, como Modesto Espi.n:osa, Miamuel de J. Pmaño, Alejandro Ló­

pez, Cornejo, Ma,tovelle, Miguel Valverde, .eLe viril alma poética 

que en .quemante silva protestó contra el crímen de que fué víctima 

Edith Cavell, "vioieta de los campos Io1n.dinenses". NG es nuestro 

ánimo .rde1imos a. los de edad pro•vecta como Jose Anto-nio Cam­

pos, el de la sal ática y el episodio ohispeamte, que t:an amables y re­

gocijadil!s 1ecdones nos da en el periodismo con sus intencionados 
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-cuentos----"riqueza de Rayos Catódt:cos y Fuegos Fátuos-aplicados 

.a lo social y político; ni a Camilo Destru:ge, que ya ha pasado rde 

}¡(]¡ media toenturia, autor de Ulna numerosa bibliografía histórica ·CO­

mo La Entrevista de Bolivar y San Martín en Guayaqu,il, muchos 

-episodios, biografías, :textos; u1i Celiano Monge, el de !as pacien.,. 

tes itnvesti:gaciones históricas, anticuario proli}o; ni Roberto An­

.drade, acerado ·escritor que en sus páginas histó.ridats de García Mo­

reno y d dr:ama del 6 de Agosto, en sus libros de historia política, 

en la vida de Eloy Alfam, ha derramado la ·energía de su alma, 

•como .si fuera .un raudlatl de condena·ciones y verdades quemantes. 

Nuestro ~ntento, ·en el ~ndice de nombres apenas esbozados, es 

catalngar la. época actual, r·epresentada por la juventud, frescas 

promesas y realidades que alientlaln en ·~stos días, 

Gonzalo Za1dumbic1e que tcon amor ver,tió su análisis pmlijo 

y elegante ·en la vida de D' Annun.zi.o, ha ensayado la <atlta critica, 

enriquecida •oon las ,arnpli•tudes de • su ingenio. Co•n alma de poeta y 

visión de filósofo, exa:m~na En Elogio de H enri Barbusse, su otbr¡:t, 

.en especial Los Suplicantes .Y la definitiva El Infierno. Su empefio 

es mostrar "nna manera de ver la 'Vida y el mundo que devuel~e 
.al hombre toda la sombría 1gmndeza que de ond.inario desoono·cemos 

en él", entrar en el misterio de las wsas y en el del sér rad01nal. 

Su Egloga trágica es una psicología seductora del alma india, del 

recelo salvaje de esta criatura paTa oonfia1r tSUS afectos y acercarse 

.al blanco, al amo. Ouadr;os de :tal plasticidad 'hay, himnos a la na­

turaleza, que encantam. Ha culÜViado d ·cuento amnroso. No se aupa 

.otra pasión que la que sufr,e y•calla, sa!be y espera, .es el motivo del 

jnti.tu]a;do Y amé más allá del amor. Su admiración para FraJUcia 

•es inmensa: aguarda que luzca la somisa eterna de la alada nJaiCÍón, 

patria de la libertad y del arte refinado. Su mentalidad crítiaa: ha 

<:onsa¡grado al Ecuador, y en general a la América, sus horas de es­

tudio, buscwndo la pr.oducción antiguta1, d crédito ,J,e viejos polígra­

fo, oomo Vilia_nod y 1-\guine, junLo a_ tlllüL-Íüne,., nue\a:, con el re­

cuel'do dd artísta: Vdoz y el ·soneto de V. García Calderón. 

Nicolás Jiménez, de una modestia y reconcentramiento .ejem.,-
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pla,res, trioofó coo la semblanza, serena y reflexiva, del doctor Goo­

zá1ez Suár.ez, biografÍiaJ .conquistadora de lauDos. Su sagacidad crí­

!J:IÍJca le hace ·entrar en .1o má;s apartado del ·corazón y desentrañar 

sus .sec11eto~, ir hasta la ca,ricatura del alma. Suspira por la apia<­

'ridón de un libm v;endadero, saludable, que nos sirva de es,pejo y 

111Jos guíe, en el ·cual pod3Jlllos conocernos y rdonnar:nos. Tal es el 

~nhelo Del conocimúnto de sí mismo que dedicó al doctor Alfredo 

Esptnosl31 Tamayo. Vaáas siluetas críticas ha es·crito, siempre con 

ecuámime e i1ntenso juicio, como ,cuando penetró en la obra de G. 

Martínez Sierra, que .en todo deja entrever "la misma voz, el mismo 

gesto, idéntica rna;nera de ser", y en la de Juan Ramón Jiménez. 

Julio E. Mot:eno a1nalizó la obra laureada del doctor Remigio 

·C;r;espo ToriaJl y sentó grandes lecciones ·en .el campo de la ·si1nceri­

dad y del arte. Taiento primorosamente ·ilustrado, su crítica cala 

hondo: ·en Ja despejada visión de las cosas ve lecciones que apro­

vechen pnr su doctdna. Sus labores de instrucción pública a1o le 

han dado des·ca¡nso paria entr·egarse :de lleno a la literatura. 

Marcos B. Espinel, funcionario oonsular pa:t; muchos años, tra­

zó crónicas de la guerra, simpatizando co:n la justicia y el derecho. 

Homero Viteri, laho.rioso y .emprendedor, boga por ·el ade­

lanto de ]a ins,trucción pública a brazo partido. Su inmensa y pa­

cienzuda monogra.fía acerca del movimiento de Instrucción J?úbli­

ca en ·el Ecuador, más que una tési.s de grado, es un extenso y com­

pleto tra!bajo de investigación histórica y pedtcvgógica.que prestará 

gramdes servicios al país. Se empeñó por :mJ3Jnif.estar la ·~naplazable 

necesidad del .implantamiento de la Facultad ·de Filosofía y Letras, 

en una ·OOinf.er·encia fá:cil y conveniente. Gusta de .los estudios histó­

rioos, sohl'e todo de nueSitra pre y protohistoria. N o es extr.añü al mo­

vimiento cultural 'oontemporá:neo, oomo lo acreditan la pres·entación 

de la faz periodística de Azorin, de la precooidad de Héctor Miran­

da, sus aootaciones políticas y socia!les. Es una personalidad sim­

pática. 

Luis N. Dillon, de energía y actividad de un yla,nqui, ha escrito 

_importantes l'ef.ormas acerca de :instrucción pública. Como minis.tro 
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del ramo, supo imprimir seguro rumbo a la enseñanza. En la re-­

vista de la Sociedad Fígaro se registran, desde sus comienzos, bellas, 

oomposici>ones. Ha! fundado nevistas y ,combaúdo oon pureza en 

los diarios. 

Carlos Tobar y Borgoño, -en medio de su copr.osa cren!Cla de 

publicista .erudito, su lumi'11oso proyecto de cod,ificación del Derecho·, 

Internacional Privado, sus 1n:acionales problemas de ingeniería, se .. 

da campo para acariciar ~as Ietras arne~as. Tiene sabrosas .leyendas_ 

·oomo la de Y fué General que recuerdan el tiempo heróico americano .. 

Oopias de lie:tllzos na:turaks como Pedro de la Cruz son estudios de. 

caracteres de i,nterés y oDigina1ida:d sUJbidos. Ac1aiba de infundir dul­

-ce soplo optimista a la juv<entud en un entusiasta discurso, pleno 

de Desoh.tdones e id,eales, al abrir las puertas de la UniNelfsidad Cen­

tral, ·como Rector de renovamiento y .saber enódopédico. 

Luis RJOibalino Dáviba, desde el Norte de Europa, s,e pt'eocupa~ 

de su patr.ia y amihela que el Ecuador entre ufcuno en el concierto de 

las naci,ones. Ha rcultivado la novela y el periodismo. Ahora se OCl.;l­

pa en temas cOI!18f1la:res e internaóonales de eficaz imp~a:ntación. : 

José Rafael Bustamwnte, atildado escritor de sutil psióología, des­

pués de su novela Para matar ei gusano s·e ha encernado en aJbso­

luto siiencio, aislámdose en su propio alcázar interi:or, que ,diría el 

maestro de Ariel, para cultivar en calma sus bellos jardines espiri­

tuales. Ln patria y el arte esperan de él frutos sazonados. 

Luis EJdua,rdo Bueno, inc01ndicional admirador de Montalvo, ... 

según lo cons·ignó con franqueza al l'eproducir una carta del Cos­

mopolita en def.ensa de don Antonio Flores, gusta de aquilatar se­

veramente l:os Vla'lores literarios. Es un espírit1_1 rcáustico. Su .crí:tica 

es razonada y de fundamental análisis. Ha delata:do, en vibrantes 

hojas hisitó6cas, los crímenes dd 28 de Enero que prendie!'on la~ 

hoguera para el mártir Eloy Alfaro, el ref.ormador ewatoriano. 

Ha publicado algunos libros de críüca soc1al y literaria. Dis·ertó;. 

acerca de géneros literarios como el drama y la novela. 

Césia:r Alfonso Pastor anda por ciudades hancesas. Bntu­

·siasta y curioso po!l" la doocia, no es ,indifer,ente a la litera:tura apa-
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o:siona:da. Aconseja a menudo a su a:lma la neceskliad de soñar, en­

cviálndola sus misivas de pr.imavera. Ha descrito escenas de bdhemia 

juvenil y remitido crónkas de sus viajes. Analizó La fi1ospfía de 

'Ortega y Gass·et. Ha pUib1ica:do un ensayo de estéti·ca y un folleto 

"''La educación democrática". Le mueven aspiraóones .generosas. 

Eduardo Mera es ha dedioado oon esme:ro a los cuadros de oos­

,.tumb!'es. Tiene donaire su espontánea parla. Serraniegas son cú­

muLo de joyas del tePruño y de naturalj,dades ,bien observadas. Po~ 

see una :novela en pr·epanació.n : llámase Al pueblo de los Andes. 

IsaaJc Barrera es director ele la revista Letras. Le apasiona 

la critica. Sigue de cerca, :tanto el movimiento ·cultural hispnno-ame­

rioono, como el francés, del que es decidido adm~rador. Ha ·escrito 

::artículos de varios matices, en especial polítioos y esbozos críticos. 

Publicó .un libm biográlfj.co Rocaf~terte y una selecta y sugestiva 

e-obra dramática La melancoUa de una tarde. 

Víctor Félix Toscano vi.ene de esmer.arse en temas educadores. 

Ha tratJa~do soibre la metodología de variaJs materias con profundo 

<l(;rÍ:berio pedagógico y wrrecció.n de Ienguaj e. Selecto profesor, no 

:<11bwndona los libros ser.ios. Es bien preparado, rno solo para el cas­

tellano, sino para la f.i1osofia del idioma• y la psicología docente. 

Reinaldo Cabezas Borja ha pr<oounciado •vari<ts confer·encias. 

En Julio de 1917, dedicó a los obreros una muy concienzuda t~•oerca 

··'de La stterte de los débiles. Su tésis sobre el fundamento y •evolución 

del Derecho P·enal fué brillarn.temente comentada ·en el exterior. Aca­

-:ba de dar a luz un libro .intitu:lado Introducción para ttn Estudio 

·Crítico del Código Penal Ecuatoriano, .en el que señala, como re­

medio para el crimen, la educa,ción, entre otras reformas de acuerdo 

t:on la:s loostumbr·es, leyes y el ;grado de adelanto. Presenta, por úl­

·timo, un Proyecto de Reglamento para la cárcel Penitenda•ria de 

O . 1 '' ·~ ''~'<Wfli~ ,.~ urto. · : , •. , :-¡ "., 

Daniel Hidalgo, preocupado de problema•s sociológicos, nos 

habla de su evolución en el Ecuador, de los males del militarismo y 

.. de otros c<tnceres •sociales. Ha estudiaJdo las constituciones ele la pa­

·:tria. Es reciente su conferencia sobre exportación y concertaje. 
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Agustín Cuev,a, sociólogo profundo, traza La vida ·d~ los que .es--­

·pecializaroo ·esta materia. Le han desvdado el concertaje y la mí­

sera <;ondidón del indio. Le entusiasma la extensión tt:niver:sitaria_ 

que pwyecta su luz bienhechora por los ámbitos de la República .. 

Es alma todo ferv;or, disciplina y erudición wncienzuda. 

Leonidas García ha combatido 1con rigor el militarismo y los.: 

v·icios caceno.s de nueSitna educación, sin miedo ni colJJtemporizada:s, 

miras. Su últtima publicación es Metodología de la historia. 

Pío J aramt.llo Al varado esnibe con soltura Actualidades en 

La N ación. Puso de manifiesto la urgencia de que .el Ecuador se 

pr·epare ·con moti¡y;o de la apertura del Ca~nal .de Panamá. Su pluma¡, 

es enérgica: y va recto ooo rumbo a la verdad, trazando rasgos biern 

wcerrtuados. 

Alej,éllndro Mosquera N arvá:ez 1ha inquir.i.do el problema fiscal· 

del Ecuador viendo la matnera .de .solucionarlo. Este i•nteligente abo­

gado y prafesor universitario, expresó los anhelo'S del plantel em 

un disoums que -es la desp·ejada ·etiología de las enfermedad-es q~te 

afectan a la ·institución, los pródromos del mal y la medicina salva­

dora. 

C1;istóbal Gcun:gotena Jijón ha simpaJtizado en Quito con el gé­

nero de tradiciones illJJS•pir.3Jdas •en nuestra historia, .1o mismo que em 

Guaya!Cfuil Gabriel Pino Rooa, que iha reunido un buen 11úmero .. 

Manuel B. Cuevas García aihonda la filosofía del derecho. Ha .. 

dado a la estampa ;a,~gunos opús.culos rela-cionados <Oon la ciencia. 
jurídka. 

César A. Estrada, viajero infatiga<ble, éLlcometió con indómita. 

energía la empr·esa El gran libro de América, del que lleva publi­

ca;dos los volúmenes correspondientes a las Repúblicas de la Argen­

tina· y Brasil, ·en ediciones de lujo, profusa:S en datos ilustrativos, 
y primores grá!ficos. 

Alllgel 1'. Barrera, a;demás de sus fenvores biográhcos sobre el. 

Garibaldi Americano, tiene otros eS'tudios históricos y u:n opúsculo, 

acerca de los novelistas ecuatorianos. 
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Car.los A1be:rto Flores, autor de algunos folletOis, entre ellos: 

El concepto de la vida, figura en la prensa guayaqui1eña. 

J. M. Velasco Ihar:r.a, joven muy inteligente, se ha dedirc:ado 

a !.a crítica. Merecen citars·e sus conceptos sobre el libro de Faguet. 

El LiberG!lismo, por ejemplo. 

Jua:n María Cuesta ha publicado un es>tudio crí:tico-hiográfico 

del dootor Remigio Crespo Toral. 

Alejandro Campaña, resalta .su :talento, espíritu de ohser!Va­

ción y apego a la tira en arüoulns políticos, artísticos e impresiones 

de cronista. Redactó Juan Verdades. 

José María Chaves Mata tiene su opúsculo E:rcelsior. Dirige la 

revista El Pensamiento. 

Jnrg·e Humber:to Egüez es uno ,d,e 1os redactores de la Rt?'"vista 

de la Sociedad de Estudios Jurídicos. Es joven estudiO!so. Prepa­

ra a1gun<JJs mono:gra•fias de ciencias públicas. 

Enrique Freile G., 'muy aplicado y s·ediento del sa;her. Ha dado 

varias muestras de su amor a la literatura en conferenci<JJs y actos 

públicos intelectua:les. Es optimista. Simpatiza con Norte Amér~ca 

y ha hecho resaltar Ia figura de vVilson, Chairman de las Conferen­

cias de Paz, oomo lo dijo el Premier Clemenceu. 

Ma11uel Elicio Flor sostiene wn férrea convicción sus primci­

pios católicos. E•n su .defensa, ha pronunciado discursos de combate 

y escrito cálidos capítu1os de polémica: y críticos. 

lilliOCencio M. Jácome, erudito dominicano, po·IÍ•glotü----"un sabio 

no obs•tante sus fresoos años-"discurre razonada y tolera,TIJtemente 

acerca de Renán y su ·nieto •Pisohari. Despeja la mente de los obr.e­

ros con serie de ,conferencias, claras e ilustratiJvas. 

Roberto Pá,ez CO!l1Joce detenidamente al doctor Gr:<l!sset. Revda 

clara wndición en sus apreciaciones. Es mente recta y voluntad firme. 

Miguel Angel Montalv-o, después de su novela Los malhecho­

res de lu }u.sti~ia, hace re:,o11a.r :,u voz en el Parlamento. 

Carlos H. Eudara anota la impresión 'del momento y el mi­

nuto que pasa, en crónicas suscrilté!!s por Dilettante y otras por El 
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señor de ,Bergeret, lo mismo qué un personaje de la nniversal li­
teratura. 

Julio César Endara, es temperamento cunoso que ha seguido 

el movimiento de la üteratura de España y los morbos que ·señala 

E. Noel, al que aplaudió, lo mismo que a otms personajes de las 

letras contemp~ráneas. Estudia mediána y ha escri.to en la revista 

ÓDgano ,del centro de jóv.enes que saludan estos estudi:os, 

Gualberto Arros, e~píritu muy juicioso, le gusta argumentar' 

con madurez. HCJ) :trazado tolerantes críticas de escritar.es ecuato­

ri<t~nos .como Miguel Mor.eno. Le apa$iona la .ciencia y la estética de 

preferencia. 

Osear Efrén Reyes ha publicado Capí.tulos lin~inares, que fué 

reproducido en el Par agua y, y "Caracteres". Cultiva la peda;gogía. 

'Tiene varios trabajos literarios. 

Luis F. Madera es autor de dim~nuto texto Geografía de Im­

babura, cuya segunda edición ·es de I9'I8. ey el mismo año publicó 

'''Ibarra y el terremoto de 1868". 

Gonzalo Gijalva, reunió sus conocimiel!tOS de profesorado en 
Lecciones de Historia. 

LAS CIENCIAS 

La cienJCÍa arqueológica •está aLtamente represemi'a,da por tm in­

teligente jov•en que ha puesto a:l ·servicio de .ella su fortuna: Jacinto 

Jijón y Caamaño. Ha publ~cado val.iosísimas obras de pr·ehistoria y 

protohistoria ecu'atorianas, ya sobre al.gunos to~oros aborígenes ha­

llados, ya la descripción de artefactos primitivos del Guayas, ya ·eru­

dita;s notas acerca de los incas, ya de arqueología americana. Ha oo-

1ecciomvdo las mejorE$ obras artísticas, fomentado así el arte patrio. 

Posee ·inmensos tesoms de la época pvecolombiana y una biblioreca 

h1spánica admirable. Anhela inaugurar un museo y centro de lectura 

públicos. Dirige el gran "Bo1etín de la Sociedad Ecuatoriana de Es­

tudios Hist6ricos Americanos", como presidente de la Asociadón. 
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'Trató de la triste suente de Edward King, Vizconde de Kingsbo­

roug.h. 

Carlos M. Larrea es otro expooente de la ciencia a:nqueológica, 

·que la pmfundiza oon .esmero. Sus anotaciones pr-ehistóricas Haman 

la atención por los vas·tos ·conocimientos que ,éncierra. La introduc­

ción y m:otas a la relación inédita de Miguel de Estete acerca del des­

cubrimiento y conquista del Perú rebosan de erudito examen. 

J. Gabriel Navarro, f,ervmas·b amante del ar:te, ha formado una 

p:1cienzuda y útil epigrafía quiteña. Es colección· valiosa de inscrip­

cic.nes antiguas y modernas, tomadas de las iglesias, conventos, cua­

<Ü<riQs, y toda da1s'e de monum'en•l!Qs de la ciudiad de San Framdsco tde 

Quito, precedidas de histórica introducción de la materia. 

En petrografía quiteña J. Jorge Landívar Uga•rte ha reunido 

copia fi:el de inscripciones que leyó ·en los diver:sos m~numentos. 

Julio Tobar Donoso desentrañó la rhis•toria de las segundas elec­

<Ciones de 1875. Ha •entrado 1también, en la vitela del doctor Pedro 

José de Arteta. Le es familiar la letra de cambio. 

Jua.n Félix Proaño ha aclarado va:rias cuestiones hi:stóricas y 

prehistóricas, sobre todo de :los aborígenes de Riobamba. 

Frands•co de Paula Soria, que se había ocupado en asuntos cí­

vicos y de .educación, tiene lista una Sinópsis vokanológica del.Ecua­

dor. En s~ obra inédita Génesis de la Escuela de Alejandría, se re­

monta al Oriente, sin omitir la Ch]na, Persia, India. 

Gui11ermo Destruge ha deserr~rañado d misterio de trascenta-

1.es pwblemas. Su obra Correlación de las fuer::Pas naturales akanzó 

pronto dos ediciones. 

Carlos T. García, ha consagrado su afán a la pedagogía: Diri­

,-ge ''El Magisterio Ecuatoáa,no". Inmejorables son sus artículos por 

1as indicaciones práoti.cas de que ·es,tán llenos. 

Carlos A. Rolando es especia'lista en química. Su último .texto 

·<es altamente !'ecomendado. 'Titúlase "Apuntes de Química Médica". 

José María Suárez ha especializado h ciencia estadísüca, ta:n 

'.difícil y ,d<es·cuidada entre no:sotr.os. 

Con sus propios fondos, entregél!do a aspectos de ·economía y 
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r,entística ecuatorianos, Julio E. Rueda sostiene la magnífica RevistL1r 

e omercial que presta ·gmndes servici.o:s y nos él!cr·edi,ta afuera. 

Alfredo FJ.ores Caamaño efectuó algunas rectificaciones históri­

cas. En Europa .editó un voluminoso libro acer<ca de Mejía y su 

acción oratori;. Su fra:s·e castigada qo transige con los crímenes. 

gf'amatical.es. Conserva inéd-ilta un:a obra de ca:rácter :his,tórico, pro­

lijamente C~Jfia:nzada en documentos. 

Luis G. Tufiño ensaJnoha los horizontes astronómicos. 

Ra:Dael And•r<~Jdre Rrodríguez :a~honda l:a difkil trigonometría. 

Nicolás F. López, además ·de sus puntos militares, ha publi-

odo :a:rtículos de ·caráJCter int·ernacio,n:alista. Su última conferencia 

ver:só acerca del panamericanismo. 

Angel P·olibio Cháves trata de 'la urbanidad de las señoritas,. 

obra que, en unión de sus Nociones de Pedagogía, alcanzó medalla 

de oro en la; última Expos.ición Escolar de Guayaquil. 

Aingel Isaac Ohiribog:a ha 1dado a luz un claro y sint~,tico tra­

bajo .sobr·e explosivos. Es,cribe 'también .sobPe higi.ene militaJr y otms .. 

capitul~s úti:les para el soldado. 

Gustavü Lemos R. ha :es·or.1to sobr.e minucias gramaticales y 

simplificación ortográJfica. 

Luis F. Andrade Moreno ve la manera de cortar de raíz en 

el Ecuadnr las desastrozas revudtas civiles por medio de la orga­

ni~ación dd Servicio Militar obligatorio. 

Carlos Matamoro:s J r., normalista que es·tudió en Quito, ha 

editado Exposiciones Pedagógicas .en 1918, en Guayaquil. 

LAS REVISTAS 

Merecen citarse los demá:s r.edaotores y colaboradores naciona­

les ld.e revistas que honran a 'loa Patria como d Boletín dff la Socie­

dad Ecuatonana de Estudios H istoricos, Revtsta de la Soetedad Ju­

rídico Litera1'Ía, Letras, Rl?'"uista de la Sociedad Estudios Jurídicos, 

Anales de la Universidad, Revista de la Corporación de Medicina,. 
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Revista de la Asociación de Estudiantes de Derecho, Revista Fo­

rense, El Magiste~io Ecttatorimw, Vida Intelectual, La Idea, Revis­

ta de la Asociación de la Juventud EcuG!toriana, Boletín Eclesiásti-­

co, Revista de la S ocie dad Nacional de Ag1'Ícultura, El Maestro de 

Escuela, La Ilustración, Patria, Revista del C olegi9 Bernardo Val­

divieso, c~tltura, Páginas Literarias, El Demócrata, El Pensamíento. 

La Aurora, Revista Cotnercial, El Comercio Ecuatoriano, Acz,are­

las, Album social, Ciencia y Letras, Lztz y Patria, etc. 

Diario cuLtos y de lenguaje decente trabajan por la civilizarc-ii•n,. 

desechando insultos y bajas miras, her-encia funesta de los presidia­

rios de la p1uma. 

La caricatura~género .espiritual y sutil, perfumado de suave 

ironía que graóosamenbe apena:s esfumina el •ridículo' humano--em­

pieza a ahr.irse paso, con no;w~dad y arte. En Quito lucen sus lápi­

ces sugestivos y habilisimos Enrique Terán y Guillermo Latorrer. 

gerrva1les jóvenes de cepa artística. -Son muy con01c-ido.s y residen en 

Guayaquil T,eoba1do Co:ns:tante, Jaime Salinas, el carica:turis;ta de 

El Telégrafo y El Guante, y J. Payete Varas. 

La enumeración -es fatigosa. -S-entimos :no habla-r de nuestros 

a,rtistas como Durán, Traver:sari, José Rueda, Antonio Salgado, 

AnÍlbal Egas, los Midero, Wenceslao Cevallos, León, los Mena, los 

Mera, Luis Sa1guero, Nicolás Delgado, los Terán, los Paz, Javier 

Andrade, Francisco Salgado, etc. " 

De la brillante floración: Eteraria femenina, en la que nbérrim:¡_,s. 

revista:s como el val1oso Boletín de la Bibliotecc; Nacional del Ecua­

dor, la simpática y lozána Flora, el Boletín Escolar que dirige la 

señori;t!a Mencedes Martínez Acosta, la juv·enil Mrtjer ecuatoriana, 

dan soberbias muestras ele adela\1\to, trata~remos en otra ocasión con 

regocijo. Const·e sí que más de una vez revelamos nuestrD fervor y 

aplanso respecto del femi,rrismo bien practicado y entendido. 
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